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PRECIO DE SUSCRICION. 

Por un mes 
Por tres id 
Provincias, por un mes 
Por tres id 
Ü8 número suelto cuatro euartos 
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PRECIO DE INSERC10>'. 

Los anuncios, desde 36 céntimos linea has-
la J 2 según el número de v-ces. 

A los suscritores se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en 1.', 2." y 3.' página á 
71 céntimos linea. 
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ÜNICO PUNTO DE SUSGUICION: En la Redacción v Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 52: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

M M A ID DE FEBRERO. 

mtCRESES MATERIALES. 

Medidas que pudieran adoptarse 
para generalizar la vacuna, pre­
servando á la especie humana 
de los estragos que frecuente­
mente ocasionan las epidemias 
pariolosas en España. 

La vacuna descubierta por Ge-
nec, í̂ nuló los efectos de una en­
fermedad contagiosa en el mas al­
to grado, cual es la viruela; por 
dicha operación se preserva al in­
dividuo de padecer la viruela na-
WraJ ó por contagio, cuya marcha 
y resallados, sort siempre mas alar-
íJIíaflteS que en la q[ue es producto 
de la inoculación; y si bien la vir­
tud profiláctica del virus está es­
puesta á variaciones unas depen­
dientes de la falta de depuración 
del virus, otras á las condiciones 
climatológicas ó h, las particulares 
del individuo difíciles de apreciar 
en muchas ocasiones, y que por 
ellas no corresponden á veces al 
Objeto que nos proponemos, de 
aqidla necesidad de la vacunación 
que puede ser urgente, cuando la 
e^fflnia ha invadido una pobla­

ción ó territorio, y electiva, sino 
hubiese aquel peligro. 

Las inmensas ventajas que la 
inoculación proporciona á la hu­
manidad en general, son incuestio­
nables, y asi lo han reconocido la 
ciencia y todos los Gobiernos, que 
celosos del bien general, han dic­
tado repetidas disposiciones á fin 
de que esta operación preservati-
va llegue á practicarse en lodos 
los individuos, y aun que estos re­
conozcan una necesidad en su eje­
cución. ¿Pero sucede así como exi­
ge la ciencia, el gobierno y el es­
píritu de conservación individual? 
No; lejos de haberse generalizado 
la inoculación á todas las poblacio­
nes, parece se ha concretado á las 
principales, desconociéndose en los 
pueblos pequeños, ó limitándose á 
ciertas personas, bien en otros 
porqué se carece de facultativos 
que la ejecuten; resultando que 
cuando la epidemia aparece, se ce­
ba de preferencia y con peor ca­
rácter en los no vacunados, y que 
dirigiéndose de estos puntos los 
jóvenes á seguir cualquiera carre­
ra ú oficio en poblaciones de algu­
na importancia, son los primeros 
no solo que padecen la enferme­
dad, sino que se constituyen en fo­
cos de infección comprometiendo 
la salud pública. Esto prueba que 
es de necesidad la adopción de me­

didas enérgicas que tiendan á obli­
gar á que esta operación se gene­
ralice; pues no pocas veces hay que 
hacer el bien contra el beneplácito 
de los que lo reciben. 

Diferentes son las carreras ú 
ocupaciones que atraen á los jóve­
nes á centros de población mayores 
que aquellos en que se criaron, y 
variadas son también las condicio­
nes que se les exigen para ingre­
sar en ellos, ¿por qué, por ejem­
plo, cuando un joven se dedica á 
matricularse en un instituto, es­
cuela profesional, etc. etc., al pre­
sentar la certificación de salud y 
robustez, no se ha de comprender 
en esta la circunstancia de estar 
vacunado? ¿Por qué al dedicarse 
á un oficio ú otra ocupación cual­
quiera no ha de presentar el suge-
to la certificación de haber sufrido 
la v&éuná? ¿Por qué al presentarse 
una criada ó criado á servir en una 
casa, no ha de presentar la misma 
certificación? ¿Por qué al conferir 
un destino de entrada, no se ha de 
exigir la misma circunstancia? ¿Por 
qué al ingresar los quintos en un 
regimiento, no se han de vacunar 
los que no lo estén? En los pueblos 
que carecen de facultativos, ¿por 
qué no han de nombrar los seño­
res Gobernadores de provincia uno 
ó mas, que con el virus necesario 
recorran dichos pueblos y ejecuten 

gratis la operación á todos los in­
dividuos de aquel, siendo esta ope­
ración obligatoria? 

¿Acaso es difícil poner en prác­
tica cuanto dejo espuesto? No solo 
no lo es, sino que por ese medio 
se lograrla, sinodesterrar de hecho 
tan terrible epidemia en España, 
al menos procurar que fuese mas 
rara y menos alarmante en sus 
efectos. 

Si es de la mayor importancia, 
la vacuna en la especie humana, 
no es poco interesante la inoci^a-
cion de la viruela en el ganado la­
nar, por la influencia que como ali­
mento ejerce sobre aquella, y SQ-
bre la cual también se pueden nres-
cribir reglas para modifiear aicho 
influjo. 

Si bien la viruela solo afecta 
una vez al ganado lanar, bien sea 
natural ó cootaéíatfaró pirctíutíi) 
de la inoculaciíMi, diferenciándose 
en esta circunstancia de la vacuna, 
sin embargo, en los dos primeros 
casos, ocasiona muchos estrtgos 
en dicho ganado sea cualquiera la 
estación en que se preaenteii aun­
que siempre mas grave en los esr 
Iremos de temperatura. 

Nadie pone hoy en duda la ín-̂  
mensa ventaja de la inoculaéioh' á 
fin de desarrollar la enfermedad 
con carácter mas benigno y regu­
lar, preservando á los animaües de 

W n CALViRlO. 

Solennéa «eos, religiosos cantos 
6n sáerosantas bóvedas retumban 
X tivaneian al cristiano con voz triste 

de Dios la muerte. 
1^ la eambre del Gólgotha elevado, 

pendiente de la cruí, tranquilo espera 
ButtM la hora an que $u amada padre 

le llame asi. 
Al pié del leño á la su madre triste 

fiera congoja la destroza el alma; 
Henméo Janto á él está angustioso 

su fiel discípulo. 
Wi luán, es luán. El tiijo predilecto 

consuela de Mirlan tanta amargura, 
7 >1 ^ r iu pecho desgarrado siente 

de angustia y pena. 
iPorcpé MáHacoR sentido atente 

.•uspirá y vierte tan copiosas lágrimas? 
De Dios cumplióse la misión cruenta; 

tolóá los cielos. 
Su paso por la tierra fué tan breva 
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Dichosos fuisteis si al dejar el mundo 

elevasteis á Dios ol pensamiento: 
si al fuego de la fé grande y profundo 
tocó vuestra razón por un momento; 

Si comprendisteis que la tierra impura 
cual tristes pasageros habitamos, 

•y á la patria común, celeste y pura 
llevados por la muerte caminamos. 

Ella nos abre las cerradas puertas 
que al trono nos conduce del Señor; 
ella nos muestra las verdades ciertas; 
ella nos cerca de perenne amor. 

Vivir es el morir: la vida empieza 
en el momento que la vida acaba: 
morir es el vivir: n-iestra purexa 
el mundo con sus vicios nos socaba. 

¡Dichosos, sí, los que al dejar el mundo 
elevaron á Dios el pensamiento, 
y el fuego de la fé,- grande y profundo 
tocara su razón por un momento! 

Alfonso G. CUmtncm. 

—H5— 
y el fuego ouc tiertí 
su mirada nermosa, 
forman un conjunto 
que encanta y arroba. 
Graciosa sonrisa 
veréis en su boca; 
su aliento es mas grato 
que el ámbar y aroma, 
y ostenta por dientes 
hileras lustrosas 
de nítidas perlas 
qoe envidia la aurora. 

Por eso no en balde 
los pastores gozan 
tañendo la flauta, 
rabel y zampona; 
por eso las aves 
sus trinos entonan 
y alegres las fuentes 
murmurah gozosas: 
por eso natura 
se embellece toda 
y en grato couteato 
contempla afanosa 
al ver qw ya veclvc, 
al ver qu« ya t«rop. 
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